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alcanzadas, y que lo conveniente era llevar á la go-
bernación del Estado la idea democrática. Este dis-
curso, notable bajo el aspecto político y nutrido ele
erudición histórica, no fué del agrado del Sr. Orense,
que llegó á decir con gravedad desusada en el repu-
blicano marqués: «Prefiero una mala república á una
buena monarquía,» palabras que produjeron una con-
tundente réplica elel Sr. Martes. «Yono quiero lo malo
para mi país— decía este elocuente orador— aunque se
revista de las más bellas formas; quiero lo bueno,
venga de donde viniere, yaunque proceda ele mis ma-
yores enemigos.» Pero en aquella reunión, impresio-
nada con las frases del Sr. Orense, no hicieron fuerza
las razones del Sr. Marios. Tampoco logró convencerla
un discurso que después pronunció el Sr. D. Nicolás
Salmerón y Alonso, uno de los jóvenes más ilustrados
que se conocen en Europa, el cual, elevándose á las
abstracciones de la filosofía, elemostró que en España
no era posible establecer la república tal y como aque-
lla reunión la deseaba; que él era republicano federal;
que á la propagación de este pensamiento se dedicaba,
yque en la cátedra, en el libro y en el periódico pro-
curaría difundir la idea democrática, que tenia su
símbolo en la forma federativa; pero que antes de que
tan grandioso pensamiento se realizara, era necesario
que esta forma de gobierno estuviera en la conciencia ele
los españoles. Demostró que las ideas no se realizaban
nunca cuando se imponían por la fuerza, ni producían
beneficiosos resultados cuando se llevaban á la prácti-

honra que parecía ofrecérsele, y se preparó á hacer
un discurso, llegando por fin á pronunciarlo. «Yo

nunca he sido— elijo—más que un soldado leal, cuya

espada ha estado constantemente al servicio de la pa-
tria; pero ya soy liberal: he nacido á lapolítica el 19
ele Setiembre de 1868: desde este dia empieza mi his-
toria; desde este dia podéis juzgarme.» Algunos aplau-
sos contestaron á este discurso, pero la mayor parte
ele los concurrentes se miraba entre sí, como pregun-
tándose qué papel representaba, hablando en aquella
reunión republicana, el capitán general de Madrid, que
no negaba era monárquico y no habia ido por consi-
guiente á hacer profesión de fé.

Ya ha trascurrido un año, y nosotros no hemos po-
dido encontrar quien nos explique el discurso del ge-
neral Izquierdo en la reunión republicana de 11 de
Octubre de 1869.

Alterminar esta, la suerte estaba echaela: la forma
federativa quedó aceptada por el parlido republicano
de Madrid, y más tarde por el de toda España. Poco
tiempo después llegó á Madrid el Sr. Castelar, y dio
con su elocuente y arrebatadora palabra más fuerza
y más partidarios al pensamiento de la federación, que
tan razonaelamente ha combatido el diputado constitu-
yente D. Eugenio García Ruiz.

Figura entre las principales disposiciones acorda-
das por el G obierno provisional la convocatoria k
Cortes por medio elel sufragio universal, una rebaja
en las condenas ele los penados, y el restablecimiento
de la ley de 30 de Enero de 1856, porla cual se man-
dó laerección ele un monumento conmemorativo del

ca prematuramente

Algo daríamos nosotros porque el discurso del se-
ñor Salmerón hubiera sido copiado por algun taquí-
grafo para conservarlo en nuestro poder como joya
literaria de inapreciable mérito; pero ya que esto no
se haya efectuado, nos felicitamos ele haberlo oido,
pues estábamos allí entre los muchos curiosos que á
la reunión asistieron, contribuyendo á hacer unánimes
los aplausos entusiastas con que el joven demócrata
fué saludado al terminar su discurso.

convenio de Vergara .
Ala vez se preparaba á traer á las Cortes mayoría

suficiente para establecer la monarquía democrática,
contando para ello con la fuerza que en el país tenia
el partido progresista, y con el apoyo de la mayor
parte del de unión liberal y de los demócratas que,
como Rivero, Marios, Becerra y otros, habian entrado
en la coalición. Con objeto de medir sus fuerzas y de
elevar el espíritu público en las provincias, contrares-
tanclo la activa y provechosa propaganda que hacían
los republicanos, acordaron hombres importantes de
la coalición hacer en Madrid una manifestación pública
el 15 de Noviembre, dirigiendo antes al país un ma-
nifiesto, en el cual como transacción hecha por los tres
partidos coaligados para consolidar la obra revolucio-
naria, y obedeciendo á la declaración hecha por la
extinguida Junta central, se declaraban símbolo de la
bandera del gran partido liberal los principios si-
guientes: La soberanía de la nación.— El sufragio

En esta sesión ocurrió un incidente que tuvo mu
cho de cómico y que sentimos presenciar.

A consecuencia de una alusión dirigida por un
orador á los generales sublevados en Setiembre, pidió
la palabra D. Rafael Izquierdo, ya capitán general de
Madrid, que estaba, vestido de paisano, entre los con-
currentes. Para hacer uso de ella tuvo que atravesar
la mitad del Circo, y durante el tránsito se oyó una
voz que dijo: «que forme parte de la mesa.» El presi-
dente hizo con un leve movimiento de cabeza algo pa-
recido á un ofrecimiento; pero Izquierdo no aceptó la
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universal, consagración eficaz ysolemne de la sobera-

nía y origen y legitimidad de todo poder.— Los dere-

chos y libertades que vuelven á todo ciudadano espa-

ñol su dignidad y su título.—Seguridad individual efi-

cazmente garantida y puesta al abrigo de todo acto

arbitrario.— Inviolabilidad del domicilio y de la cor-

respondencia.—Derecho ele reunión y de asociación

pacíficas, para todos los fines racionales de la activi-

dad humana.— Libertad de imprenta sin depósito, edi-

tor ni penalidad especial.— Libertad ele enseñanza.—
Libertad religiosa que consagre y garantice para

siempre los derechos de la conciencia.— Unidad de

legislación y fueros.— Institución elel jurado.

Notable fué también el discurso elel Sr. Marios, que

se ensañó contra Isabel II,á cuya señora acusó de ha-
berle proscrito de su patria; y cn verdad que el elo-
cuente é ilustrado orador partió ele un supuesto equi-
vocado, pues quien merecía ¡a acusación era el parlido
ele que formaba parte el marqués de la Vega de Armi-
jo. La reina no intervino en nada en la proscripción
de que el Sr. Marios se lamentaba: ponemos por testi-
gos á los ministros de aquel tiempo, que hoy son ami-
gos aparentes del Sr. Marios.

A la una ele la tarde, ya la manifestación, acompa-
ñada ele un crecido número de curiosos, se dirigió por
la calle del Arenal y Puerta del Sol á colocarse frente
á la presidencia del Consejo ele ministros, en donde
pronunciaron discursos ele circunstancias, algunos muy
elocuentes, todos los ministros, y los Sres. Rivero,
Olózaga, Martes y Becerra. Todos los oradores pare-
cían animados ele las mejores ieleas en favor del país,
y estamos en la convicción ele que eran sinceras sus
palabras, porque hay siempre en los españoles una

noble aspiración de gloria, que ha justificado en diver-
sas épocas ambiciones no siempre censuradas con ra-
zón. ¡Ojalá hubieran realizado sus propósitos! Nos-
otros nos felicitaríamos de ello como españoles aman-

tes de nuestra patria.

Este manifiesto iba firmado por D. Salustiano Oló-
zaga, D.Nicolás María Rivero, D.AntonioRios Rosas,
D. Joaquín Aguirre, D. Domingo Dulce, D. José Oló-
zaga, D.Manuel Cantero, D. Carlos Godinez de Paz,

marqués ele Perales, D. Manuel Becerra, marqués de
la Vega de Armijo, D. Cristino Martes, D. Pascual
Madoz, D. Pelegrin Pomés y Miquel, D. Cristóbal
Martin de Herrera, D. Manuel Pereira, D. Augusto
Ulloa, D. José Fernandez de laHoz, D.Miguel de Uzu-
riaga yD. José Plácido Sansón.

La manifestación monárquica tuvo en efecto lugar
el 15 de Noviembre. A las doce de la mañana la ex-

tensa explanada elel Campo del Moro estaba inundada
de gente. Varios discursos se pronunciaron, siendo el
más significativo el del marqués de la Vega ele Armi-
jo, que arrancó nutridos aplausos al asegurar que
mientras creyó que era posible estrechar los lazos en-

tre la Corona y elpueblo, apoyó á Isabel II,pero que
al convencerse ele que con la reina no se podía irá la
libertad, ni hacer nada bueno en España, se separó de
ella para servir al país, que necesitaba el concurso
de todos para ser grande como lo habia sido en más
bonancibles épocas.

Serian las cuatro ele la tarde cuando la manifestación
se disolvió con el mayor orden.

Pocos días después, el comité de conciliación creyó
oportuno dirigir al país un nuevo manifiesto, cuya
importancia nos decide á trascribirle íntegro, porque
debe ocupar un lugar preferente en esla historia.

Hé aquí su conteniólo
«El pueblo de Madrid, en la reunión más numero-

so y más solemne que jamás se haya visto en Espa-
ña, ha consagrado nuestro manifiesto con la autori-
dad de su aprobación y de su aplauso; poblaciones
importantes han seguido con entusiasmo su ejemplo,
y dentro de poco, confiados en que la inmensa ma-
yoría de cuantos aman nuestra Revolución y se in-
teresan por las públicas libertades, vendrá á darnos
con su adhesión nuevo vigor y aliento para defen-
der, con la entereza que las circunstancias deman-
dan y reclama el bien del país, los principios que
hemos proclamado, y que han de ser

—
que están

siendo ya— el pacto fundamental en que descanse
sobre bases inquebrantables la salvadora alianza de
la gran familia liberal española.

Todas las causas tienen defensa, y más con tan há-
biles abogados como el señor marqués ele la Vega de
Armijo, que por cierto (yesto lo consignamos en prue-
ba de imparcialidad) ha sido en los buenos tiempos
de la unión liberal uno de los mejores gobernadores
que ha habido en Madrid. No le desmentiremos; de-
bemos, por el contrario, creer que el marqués fué, al
expresarse como hemos indicado, el eco fiel de su con-
ciencia; pero sepa que el país y la Europa entera lo
que creen es que los hombres de la unión apoyaron á
la reina mientras esla les tuvo en el poder, y que se
volvieron contra ella cuando sospecharon que no es-
taba tan próxima, como ellos querían, su nueva eleva-
ción á los consejos de la Corona.

«Honrados por la aclamación unánime de treinta
mil ciudadanos con la más alta prueba de estima-
ción y de confianza, nos hemos constituido en co-
mité central de elecciones, y cumplimos con el pri-
mero de nuestros deberes, dando cuenta de nuestra
constitución y dirigiendo nuestra voz amiga á las
provincias, sin cuyo eficaz y patriótico concurso se-
ria en vano que pretendiésemos dar unidad y cohe-
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sion á las fuerzas electorales, para que, guiadas de
un común pensamiento, juntas se encaminen al lo-
gro del importantísimo objeto que con tanto ardor
apetecemos.

cia, sin nuestra concordia pudiera fácilmente per-
derse
"»Y tanto importa, es de valor tan inestimable este

altísimo interés que invocamos, que hemos de em-
peñar nuestro esfuerzo todo para salvarle; y ni es
permitida la indecisión, ni lícita la duda, ni tolera-
ble la franqueza: que no son esas las armas por las
cuales hemos de combatir con adversarios resueltos,
entusiastas y convencidos.

«Y esta cohesión, este impulso de dirección salu-
dable al movimiento electoral , si eran convenientes
y aun necesarios en tiempos normales y sosega-
dos

—
harto sosegados acaso— cuando aquel movi-

miento debia encerrarse en la esfera estrecha del
distrito y realizarse por un cuerpo electoral, limita-
do por las condiciones del censo, y en ocasiones más
limitado todavía por los amaños, las falsedades y las
violencias de gobernantes indignos, son indispensa-
bles ahora en estos momentos de angustias para al-
gunos y de incertidumbre para muchos, cuando los
espíritus están agitados y la sociedad revuelta; cuan-
do las opiniones, íos intereses, la pasión misma cuen-
tan con todos los medios deseables para que el país
los oiga, los sienta, los conozca y los juzgue, como
que tienen reuniones libres donde se aclamen, pren-
sa en que con ilimitada libertad se difundan , sufra-
gio universal por quien prevalezcan y triunfen,mo-
viéndose libre y serenamente en el ancho espacio de
la circunscripción yde la provincia, á la vista de un
gobierno que solo para garantizar el derecho de to-
dos, que solo para asegurar la libertad de todos ha
de contemplar de lejos ese gran movimiento, si bien
siguiéndole con aquel inmenso interés propio de
quien sabe que de su resultado dependen los desti-
nos de la libertad y la salvación de lapatria.

«Óiganlas provincias nuestra voz desinteresada y
leal, la voz de los amigos del pueblo, que han abor-
recido siempre la tiranía, que siempre han amado la
libertad y sabido luchar y sufrir por ella: hay en la
hora presente un peligro grandísimo, ylo queremos
señalar de una vez para todas, dando la voz de aler-
ta á los verdaderos liberales.

»Del seno de este trastorno universal y terrible,
pero necesario y fecundo, por que acaba de pasar la
nación española, ha surgido una gran confusioD,
que es preciso que cese, porque es para todos noci-
va, y solo puede ser provechosa á los absolutistas de
toda especie que ,rechazados por la unánime repro-
bación del país, se acogen con cínico descaro á prin-
cipios que no profesaron jamás, é invocan, impuden-
tes é hipócritas, una forma de gobierno que aborre-
cieron siempre ,movidos de la infame esperanza de
dividir á los liberales, ganando ,por tan falsa y re-
probada manera, la voluntad de algunos generosos
é incautos que no se aperciben acaso de que los eter-
nos partidarios de la reacción solo pueden desear
hoy la república, porque ven en ella el medio fácil
y seguro, el medio único de destruir nuestras glo-
riosas conquistas revolucionarias, acabar con nues-
tras libertades, inspirar á Europa la falsa idea de
que España no es digna de vivir la vida de los pue-
blos libfes, y sumirnos, en fin, nuevamente en las
miserias de la ignorancia ylos horrores del despo-

»E1 comité nacional, al tomar puesto en ese pací-
fico combate á que todos nos apercibimos, no duda de
la victoria; pero no desconoce tampoco que ha de ser
recia la pelea: y no se conturba, antes se felicita por
ello; que cuanto es más viva y más ardiente la lucha
de las opiniones en presencia de los comicios , tanto
más se muestran la energía de la convicción y lavi-
rilidad del carácter, que son, en la vida de la liber-
tad, las grandes señales por donde se revela el tem-
peramento político de los pueblos.

tismo
«No será así: no lograrán su negro intento nues-

tros arteros enemigos ;no caerán los liberales en el
torpe lazo que nos tienden los oscuros y alevosos
adversarios de la Revolución.

«Vamos, pues, á las elecciones ; vamos á la lucha
legal armados de nuestros principios, de los que,
consignados en nuestro manifiesto, han obtenido ya
la aprobación del gran partido liberal en su inmen-
sa mayoría, porque han comprendido como nosotros
que la obra revolucionaria no puede consolidarse
hoy en España sino en una monarquía popular con
sus esenciales atributos, fundada por el sufragio
universal y asentada sobre la consagración de todas
las libertades y garantías individuales. Firmes en
estos principios y en el intento de sacarlos victorio-
sos de los comicios, no estamos por eso menos deci-
didos á pedir que todos respeten, y á respetar nos-
otros mismos, el fallo del país manifestado por el
sufragio universal.

»Y para esto es indispensable que acabe con esa
confusión el concierto de todos nuestros amigos,
porque, preciso es decirlo, venimos á tiempo todavía
para vencer; pero no llegamos los primeros, otros
han llegado antes, se están organizando ya, y urge
que á toda prisa nos organicemos también para que
sea nuestra la victoria.

«Organización, y organización rápida, inmediata,
al par que seria yvigorosa, pedimos á todas las pro-
vincias de España: sirva nuestro manifiesto de con-
ciliación, de bandera á cuantos le acepten : que las
capitales de las provincias tomen una enérgica ini-
ciativa, formando inmediatamente los comités de
conciliación, donde se encuentran representadas,
con la igualdad que reclaman la conveniencia y la
justicia, las tres importantes agrupaciones que han
venido á fundirse en el gran partido nacional con
el intento generoso de asegurar la libertad en Espa-
ña: que las cabezas de circunscripción, los partidos
judiciales, los pueblos todos, si es preciso, sigan el
ejemplo de las capitales de provincia; y que, comi-

«Así deseamos que vayan nuestros amigos.de las
provincias; así se lo aconsejamos; así con instancia
se lo pedimos; á ello, si es preciso, les exhortamos
en nombre de estos altos intereses— igualmente ca-
ros para todos— de la Revolución española; en nom-
bre de esta libertad tan amada, tan costosamen-
te adquirida, que todavía corre tantos peligros, y
que sin nuestra decisión , sin nuestra perseveran-
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síones enviadas por estas representando los tres ma-

tices liberales , vengan á asociarse á nuestra obra y

á prestarnos el auxilio poderoso de su autoridad

y de su consejo.
«Tal es nuestro deseo ;esto pedimos á las provin-

cias; esto esperamos de su probado patriotismo. Ma-
drid 24 de Noviembre de 1868.

—
Salustiano Olóza-

ga.—Nicolás María Rivero.— Antonio de los Rios y
Rosas.— Joaquín Aguirre.— Domingo Dulce.

—
José

de Olózaga.— Manuel Cantero.— Carlos Godinez de
Paz.— Marqués de la Vega de Armijo.—Marqués de
Perales.— Manuel Becerra.— Cristino Martos.—Pas-
cual Madoz.— Pelegrin Pomés y Miquel.—Cristóbal
Martin de Herrera.

—
Manuel Pereira.

—
Augusto

Ulloa.—José Fernandez de la Hoz.—Miguel de Uzu-
riaga.

—
Por los periódicos liberales Las Noveda-

des, El Diario Español, La Iberia, La Política,
El Cascabel, La Nación, Los Sucesos, El Impar-
cial, El Eco Nacional, El Universal, El Centi-
nela del Pueblo, La Voz del Siglo, La Opinión
Nacional y El Puente de Alcolea, José Plícido

sando por la Puerta del Sol hacia el Prado, donde se
hallaba, próximo al monumento del Dos de Mayo, un

anden, desde el cual pronunciaron vehementes discur-
sos Orense, Castelar, Pierrad y algunos otros, reco-

mendando la progaganela pacífica de las ideas y el
orden y la moderación más completa, para probar al

mundo que España era digna de la libertad á tanta
costa alcanzada, yque la república era posible y hasta
necesaria, toda vez que el pueblo sabia ser prudente

y generoso después de la victoria, como habia sido
constante y valeroso en la lucha.

El pueblo siguió los consejos que se le habian dado,
y la manifestación se disolvió casi de noche en medio

del orden más completo.
Además de hacer la manifestación de que acabamos

de hablar, el comité republicano de Madrid dirigió

también á sus correligionarios un manifiesto magistral-
mente escrito, del que copiamos los siguientes nota-

Sakson.»

Por su parte el partido republicano trabajaba con
empeño yentusiasmo para traer mayoría al Congre-
so. No contento con la activa propaganda que hacia
en toda España, acordó, como los monárquicos, lle-
var á efecto una manifestación pública en Madrid, la
cual se realizó el 25 del mismo Noviembre, siendo di-
rigida por el comité nombrado el elia 13 en el circo
de Price, y que lo formaban los Sres. Orense, Caste-
lar, Figueras, Pierrad, García López, Joarizti, Guisa-
sola, Barcia, Pico Domínguez, Pí y Margall, Gutiér-
rez, Taillet, Pallares, Chies, Somolinos, García Caba-
nas, Ordax Avecilla, Pardillas, Corona, Quesada,
Córdova y López, Tresserra, López Santiso, Cenegor-
ta, Vizcarrondo, Chao, Freixá y García Ruiz.

bles párrafos
«La república es la forma esencial de la democra-

«cia, como el cuerpo humanóles la forma esencial de
«nuestra vida, como la palabra humana es la forma
«esencial del pensamiento Los firmantes demó-
«cratas del manifiesto monárquico, aunque son en-
«tre todos los demás del partido los más elocuentes,
«los más ilustres, los más valerosos, los más fuertes,
«los más queridos yrespetados, no han tenido incon-
«veniente en pactar con partidos diversos yopues-
«tos al democrático, no ya una coalición en la esfera
«de los hechos y de la conducta, que podría justifi-
«carse por lo supremo de las circunstancias y lo
«grave de los peligros, sino una coalición de prin-
«cipios absurda, imposible, cuya inutilidad demos-
«trarán bien pronto crueles y merecidos desen-
«gaiíos.»

La manifestación republicana se hizo con el mayor
orden, y era, en nuestra opinión, más numerosa que
la monárquica, si bien es muy fácil equivocarse al
calcular sobre esla clase de reuniones, en que se mez-
clan los curiosos con los que concurren á tomar parte

«La república es el Estado reducido á sus natura-
»les límites y á sus funciones primordiales; la socie-
«dad sustituyéndose á las arbitrarias leyes de los
«antiguos gobiernos, la pena de muerte abolida, el
«sistema penal reformado, las antiguas colonias,
«tanto tiempo opresas y explotadas, entrando en su
«autonomía, el presupuesto rebajado en más de la
«mitad de su presente escandalosa cifra, las contri-
«buciones indirectas abolidas, la deuda pagada reli-
«giosamente, pero convertida á una sola clase, las
«quintas y las matrículas de mar olvidadas para
«siempre, la realización completa de todo el progra-
»ma democrático.»

en ella

La concurrencia era extraordinaria y grande el en-
tusiasmo de los que se manifestaban. Una música
acompañaba á varios jóvenes que cantaban un himno
patriótico. Cada uno de los distritos de Madrid llevaba
una vistosa bandera con lemas alusivos á la repúbli-
ca, y además asistieron representantes de otros'comi-
tés de varios pueblos de España, entre los que recor-
damos Alicante y Alcázar de San Juan.

Como se ve, el partido republicano ha adoptado,
para adquirir prosélitos en el país, el mismo sistema
seguido por el progresista cuando estaba en desgra-
cia; ofrecer lo que era imposible cumplir.

Elpartido carlista que, si corto en número, es cons-
tante y tenaz, y cuenta con pocos pero valiosos ada-
lides, creyó que, vacante el trono de San Fernando,

Dio principio lamanifestación en la plaza de la Ar-
mería, donde pronunciaron discursos Castelar y Gar-
da López, siendo contestados con frenéticas aclama-
ciones. La comitiva emprendió después lamarcha, pa-
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habia llegado la ocasión oportuna de obtener, invo-
cando pretendidos derechos, lo que no pudo lograr
por la fuerza de las armas en una época en que conta-

ba con grandísimos elementos y en la cual la idea li-
beral no tenia la mitad de los parlidarios que hoy la
defienden. No quiso D. Juan ele Borbon coadyuvar
personalmente á los deseos ele los carlistas y abdicó
en su hijo D. Carlos ele Borbon y ele Este, titulado du-
que de Madrid, á quien desde los primeros momentos

hicieron creer amigos oficiosos que seria rey de Es-
paña, pues si no podian lograrlo por la via legal,
triunfaría en el terreno ele las armas.

nuestra bandera. Tengamos presente la carta de
D. Carlos de Borbon á los soberanos de Europa. El
duque de Madrid, que es buen hijo, buen esposo,
buen padre ybuen hermano, no puede temer el epi-
gramático concepto del manifiesto de Cádiz. Es me-
nester que podamos decir á nuestras madres, á
nuestras esposas y á nuestras hijas las causas que
influyen en las decisiones que se toman en las altas
esferas del poder.

»E1partido monárquico debe hacer extensivo este
principio á los hombres políticos; es también preciso
que podamos contar á nuestras madres, á nuestras
esposas, á nuestros hijos y á nuestros conciudada-
nos, por qué medios han llegado los hombres políti-
cos á las dignidades, á los honores y á la fortuna.

«En donde quiera que se presente un monárquico,
veamos un aliado, sin mirar su origen ni sus antece-
dentes políticos. Reduzcamos lacuestión á realistas
y republicanos.

- Aprestáronse, pues, los carlistas á la lucha electo-
ral, y como no querían ser menos que los monárquico-
demócratas y los demócratas-republicanos, dirigieron
también al país su correspondiente manifiesto, que por
ser poco conocido y tener también importancia, copia-
mos á continuación:

«El duque de Madrid ha dicho que dejará á las
Cortes libremente elegidas la difícil tarea de dotar
al país de una Constitución que sea á la par defini-
tiva y española.

«Basta como programa. Querer imponer la opi-
nión de unos cuantos, por importantes que sean sus
personalidades en la parcialidad política que repre-
sentan, es atentatorio al derecho de los más. .

«En nombre de una comisión, á quien el duque de
Madrid ha confiado la dirección electoral, os dirigi-
mos la palabra, electores del partido carlista.

«La situación por que atraviesa España nos impo_
ne deberes en armonía con nuestros derechos. No
cumplir lealmente con ellos seria indigno de nos-
otros, y seria también gran delito buscar ventajas
para la causa de la monarquía tradicional de la po-
lítica pesimista.

«El verdadero programa político debe salir de la
opinión del país.— Vayamos resueltamente á las
elecciones de ayuntamientos.— Probemos en ellas
que los monárquicos somos los más.— El patriotis-
mo, la justicia y la razón harán el resto.

«Paris 16 de Noviembre de 1868,—Firmado.—Pre-
sidente, el conde de Fuentes.— Vocales, el conde de
Samitier.

—
Elmarqués de Tamarit.— Santiago Lirio.

—Pablo Morales, secretario.»

«Elpartido que ha luchado siete años contra la
cuádruple alianza, yque sucumbió sin ser vencido,
llevándose á la emigración 40 batallones y 6.000 je-
fes y oficiales, no puede aceptar esa política. El
pesimismo es la maniobra criminal á que acuden los
débiles y los malos. Nuestra situación es muy clara
yprecisa. La fuerza de la razón es superior á la
fuerza de los hombres.

Elpartido moderado se habia retraído por completo
elel estadio ele la política. Solamente el conde ele San
Luis acudió sin éxito á los comicios electorales, pi-
diendo sufragios para concurrir á las Cortes Consti-
tuyentes, con objeto de defender su opinión, favorable
á la restauración de ía dinastía reinante en Setiembre
de 1868.

«Roto á cañonazos en Alcolea el convenio de Ver-
gara, la ley sálica ha salido del fondo de los cañones,
como salen de la filosofía del manifiesto de Cádiz.
Quedan en pié con la victoria de Felipe V y el voto
de aquellas Cortes el derecho antiguo y el derecho
nuevo de D.Carlos de Borbon y de Este. Vamos á llegar al períoelo constituyente de la Re-

volución, pero antes nos será permitido llenar algunas

páginas con una nueva serie ele sangrientas escenas,
tanto más sensibles cuanto que han sido producielas
por luchas éntrelos dos partidos que han venido largos
años conspirando en fraternal consorcio para derribar
el trono de Isabel II,viniendo de este modo, como en

épocas anteriores, aerear una situación de fuerza entre
el gobierno y parte de sus aelministrados.

«Después de lahistoria de los últimos treinta años,
¿quién se atreve á restablecer- la monarquía en Es-
paña sin la leysálica? ¿Quién se atreve á restablecer
la ley sálica sin su legítimo representante, y á echar
sobre sí la responsabilidad de las complicaciones que
podría haber en el exterior, y de los desastres que
surgirían en España?

«Legitimidad para nosotros es la ley fundamental
de la monarquía, no es el absolutismo.

«Con elmismo valor ydisciplina que la víspera de
Vergara, vayamos á restablecer de hecho el derecho
por los medios pacíficos, sihay completa imparciali-
dad en la lucha. VII.

«Pudiendo todos los españoles tener su candidato
proclamemos el nuestro en enseno de nuestras fami-
lias, entre nuestros amigos, en las . calles y en las
plazas. Levantemos en todas partes resueltamente

La importancia de los sucesos ocurridos en Cádiz
y Málaga al terminar el año de 1868 nos obliga á ha-
cer de ellos una ligera reseña.
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Una manifestación, con carácter socialista, que tuvo

lugar en el Puerto de Santa María el 4 de Diciembre
de 1868, y la actitud hostil de los voluntarios, en la
que abundaban los bullangueros y los inconscientes,

decidió al gobierno á disponer la reorganización de la
Milicianacional: esta se resistió, y fué necesario hacer
uso de las armas para disolverla.

ley.—Cádiz 5 de Diciembre de 1868.— Elgobernador
militar, Joaquín Peralta.

«Gaditanos: Encargado del orden en las difíciles
circunstancias que atravesamos, cumplo el deber de
manifestaros mis propósitos. Conservar el orden y la
tranquilidad á todo trance, y hacer obedecer las ór-
denes del Gobierno provisional; hé ahí mi deber, y lo
cumpliré

«Una sucesión de alarmas injustificadas, una serie
de hechos que no tienen más explicación plausible
que la mala intención de unos pocos, la demencia
de muchos y el fructífero trabajo de la reacción, ha
venido á crear un estado de cosas que nos lleva á la
disolución de la sociedad, y por lo tanto al despo-
tismo.

Los hombres ele la Revolución empezaban á notar

las consecuencias de su debilidad, no terminando por
sí la obra revolucionaria cuando pudieron hacerlo sin
obstáculos, en vez de dar tiempo á que, pasados los pri-
meros momentos de entusiasmo, la lucha de las pasio-
nes y las ambiciones personales impidieran edificar
nada estable y duradero.

«Mimisión es por convicción y por obligación sal-
var la libertad en el territorio de mi mando, y á pe-
sar de los ilusos y alborotadores de oficio, la sal-
varé.Terminada fácilmente la lucha en el Puerto de San-

ta María, empezó á notarse en Cádiz extraordinaria
agitación. La Miliciase reunió con los hombres más

»E1Gobierno provisional, la nación entera, á quien
respondo de mis actos, dictará el fallo y á él me so-
meto con limpia conciencia y corazón severo, con la
tranquilidad del hombre honrado que cumple su pe-
noso pero ineludible trabajo.

animosos del partido republicano, entre los cuales
figuraban, como primeros caudillos, el sastre Junco y
el joven y entusiasta demócrata Salvoechea. Algunas
personas trataron de disuadir á los que juraban elefen-
der á los obreros que en el Puerto ele Santa María ha-
bian hecho un uso poco moderado , pero disculpable
hasta cierto punto, de los derechos adquiridos por la
Revolución, pero todo fué inútil; entonces el gober-
nador de la plaza mandó fijar en las esquinas el si-
guiente bando: \u25a0

«Espero que no me sea preciso aplicar las medidas
de rigor que acabo de dictar; inflexible como juez
severo las llevaré á cabo, y los amantes de la liber-
tad bien entendida y los hombres probos de todos
partidos me harán justicia, dando la responsabilidad
de los sucesos á* los que, seducidos por los enemigos
de la libertad, contra la que conspiran á sabiendas,
provocan la necesidad de apelar á recursos ex-
tremos

«Los pacíficos y honrados habitantes pueden des-
cansar en la seguridad de que sabré sostener el de-
recho que tienen á vivir tranquilos.«Cumpliendo las órdenes del Excmo. señor capitán

general, y en uso de mis facultades como goberna-
dor responsable de esta plaza, ordeno y mando:

«Artículo 1.° Queda declarada esta plaza y pro-
vincia en estado de guerra, con arreglo á la levde 17 de Abrilde 1821.

«Cádiz 5 de Diciembre de 1868.—El gobernador
militar, Joaquín de Peralta.»

El piquete del ejército encargado de fijareste bando
en las esquinas fué recibido á balazos en la plaza de
San Juan de Dios y en las calles contiguas á la Casa
consistorial. Esta fué la señal de la lucha, que se hizo
sangrienta y formidable durante la noche del 5 al 6 de
Diciembre. Amaneció el 6, día festivo, y las iglesias
estuvieron cerraelas: el pánico cundió por tóela la ciu-
dad, cuyas calles se llenaban de barricadas: el pueblo
era llamado á las armas al grito ele / Viva la repúbli-
ca federal! y en varias esquinas se leían carteles que
decían: ¡Pena de muerte al ladrón! Duró el fuego todo
el dia 6, pero hasta la mañana del 7 no empezó el
verdadero movimiento de las tropas, que quisieron
dar un golpe decisivo, sin lograrlo, merced alheroísmo
de los sublevados, que dieron muestras ele indomable
valor. El fuego de cañón y fusil duró casi sin inter-
rumpcion hasta las diez de lanoche, habiendo resistido
el pueblo los vigorosos ataques ele las tropas, que en
vano intentaron apoderarse de la casa ele Ayunta-
miento, donde se hallaban los jefes de la insurrección.

«Art. 2.° En el término improrogable de tres ho-ras á partir de la publicación de este bando, seránentregadas en el parque de laplaza todas las armasde guerra, escopetas, revólvers, pistolas y demásque existan, así en poder de la fuerza ciudadana,como de los particulares que no pertenezcan á dichainstitución.
«Art. 3.° Todo grupo que exceda de cinco perso-nas ó que altere el orden, será disuelto por la fuerzapublica y sometidos los aprehendidos á la comisiónmilitar que tengo nombrada.

. *Ar*' 4' .Quedan suspensas todas las garantías
individuales hasta que, restablecido el orden, vuel-va á entrar en su curso ordinario la ciudad y se pue-da organizar la fuerza ciudadana con arreglo al de-creto del Gobierno provisional.

«Art. 5." Se suspende ía publicación y venta detodo periódico, hoja ó impreso de cualquier carácter

serán L;
aH.

S Coníravento res del presente bando
oadoV™í!COm°Perturtad °res del orden y juz-gado, P01 la connsmn militar con todo el rigor"de la


